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"Hay que romper los paradigmas
que hemos construido"
Discurso de Fernando Henrique Cardoso
en la recepción del Doctorado Honoris Causa
otorgado por FLACSO

La voy a f'C'dir pcnni.so par¡t improvisar porque

hoy ya di v::lrios discursos . El promedio de discur­

sos de un presidente en visita oficial es de cinco

por db.. Ademis, cu ando era profesor nunca me
gustó tener apuntes para dar cla~ y meno> aún

leerlos. Q uiús la causa para que se produjera en

mi espíritu una cierra aversión a b lectura de no­

[aS o apuntes fu.. mi exp<:rienáa cuando en m! a b

facultad en Sao Paulo. En el dio 1932 habb teni­

do lugar la llamad.. "r=oludón constitucional;s­

ra~ en Sao ""ulo , y Sao P.au[o perdió. La facultad

q ue yo frecuenté fue el fruro de una decisión po­

[frica del grupo oligárquiw de Sao P.aulo -pluto­

crético mú bien- q ue perdió esa lucha por la re­

constitucionaliuci6n del ¡nls en contra del go­

bierno cem r<l], que en I:S<': entonces estaba bajo el
mando d.. (GctuJio) Varg:u. La elite polfrica pau­

lisra torn ó la decisión de Ctear una universidad

con la inre:nción de ganar terreno en lo que
Gramsci llamar(a la hegemonía. es decir, hacer

que las menees y los co razones respaldaran un mo­

do de concebir el Brasil y dieran su apoyo a un re­

romo de los pauliSlas al poder. Aclaro que naci en

RJo, en consecuencia. no hablo en favor de nin­

gún regionalismo. Enronces, se constituyó una

universidad y la casa matriz, la casa magna de la
universidad fue la facultad de Filosoña, Ciencias y

Lefras; allf los científicos y los humanistas estaban

junro con los filósofos.
Yo entré joven a la un iversidad, re:nía 17 años,

la primera clase a la que asistí fue la de un profe­

sor franeis quie n no tenia ninguna dificultad en

enseñarnos Kant, pero d ic<aba curros en francés,

Ida sus clases y la bibliografla era en alemin¡ na­

ruralmente nosotros no en'end(amos nada. Ese

profesor se convirtió en un gran especialista, escri­

bió un libro muy famoso, pero mis primeros mo­

mentos fueron. no diría de desencanto. pero sf de
preocupación. ¡Por Dios que voy a hacer ac:l.! Al

fin, me d i cuenca que no era un dificil mantener

una cierra d isciplina, pero en mí siempre: quedó

esa imp resión desagradable de un profesor que lle­

gay lee una clase... En aquella época, ese est ilo era

común en Europa. Mi s tarde cuando fui profesor

en Cambridge se manrenfa ese esrilo, no asf en

Francia. Entonces, yo tuve siempre una relación
d ificil con los papeles. no me gusta leer. Perm!!an _

me, por eso mismo, hacer solamente unos comen­

tarios improvisados.

Yo tengo una preocupación por los doctorados

Ho noris Ca usa. Hablé algo co n las perronas que

organizaron esee enc uemrc y les dije: "miren yo

no quisiera ser una obra magna. yo ya no rengo
condiciones para dar una ob ra a nad ie, yo rengo

sólo condiciones para volver a aprendern
•

Una de las veces que regresé a Cambridge, ya

como presidente del Brasil. me otorgaron tam­
b ién un d<><;:torado Ho noris Causa. El profesor

que me presenté habló en Iarfn. inmediatamente

recordé mis primeros años en la universidad cuan­

do no entendía nada al profesor. Parece ser que hi­
zo una muy buena conferencia en latín; yo tuve

ganas de con restarle en griego. pero no sé griego.
Por rodas esas expe riencias no q uiero hacer nada

muy formal en FLACSO . ,Por qué no quiero ha­

cer nada muy formal en FLACS0 1 Porque, co mo

ya fue dicho con mucha generosidad por quienes

me antecedieren en la palabra y me saludaron,

rengo una relación muy directa, muy vital con

FLAeSO. Hace algunos años sal! de Brasil por



CI\!». de un rtgimen militar. sall por un mel., me

quNl! nrios mos Juera. Fui a OJik. En aqud
emoDCe$ eIlaba lratando de escribir una lesi$.. En
Br;u.jJ tenanos un sisl:ema muy gernWUco de el­
tod ic, hay mKSIrla, doaondo, libre d<x:mcia .,
dupuá a.tedra; yo esaba en la fase anlerior a la
cltedra Ycon anhelo de terminar mi lesis y ~Yer
a Brasil; no pude, me quedo!' muc;hos~ Juera.

Cuando Ikguo!' a OJik lrabajaba en laCUAL
AlIl romo!' la ckciJión de lrabajar en d irea aced é­
mica. Enscflo!' en FLACSO, en la EKuda de So­
ciologla de: o.ik y en la Escuela de Economla,

donde enKflo!' lid lNJ"qmn porq ue no querfa nin_

gún ecmbrarmenrc ni cobrar sueldo alguno, me
baslaba con lo que r«ibía de la CEPAL Q ueda

solamente mantener una vida cuh ural mil activa.

FLACSO funci.maba en lo que en Chile K llama

"el Pedagógico", la Escuda de Educación donde

funcionaba lambio!'n Sociologla; FLACSO len la

unas instalaciones muy primitivas, muy mOOest3,J.

En ese entonces, Jos años 60, varios p rofnora

dietaban clases, entre dios Pece< Heinz, un profe.
sor suizo de sociologia Y Johan Galtung. un no­

~ Eran allos en los que habLa un exltaoniina_
n.o ~te (para llOSOl:ros que estábamos entre_

~ en S<xi<»ogíal entre la teoría funciona­
lista ., la teolia marxista; 10 que era terna de diKu­
si6n COl idiana en los cursos de FlACSO . Toda la
bale cuanciratm que Galrung trarab:. de erud\ar

era percibOda como algo a~ a la buena tradi­

ción. Yo ya habia c:stacio en Fnncia y lUYe la suer­

te de estUdiat primero en Bnsi.t con un p rofnor

francá, Roser Hastide, de quien fui alumno., des­

pub asislenfe de cátedra, y del bfasi1d\o FIorad n
Fcm.tndn. En ",rdad . fueron nos dos profnora

los q ue me han permitido entender un poqui to

mejor lu COU5 de la Socio logía. En Francia tam­

bién to mo!' algunos cursos importantes, alll Ray­

mond Amn era el gran m~tro. Con o!'l lome un

cur.., ..,bte Man , que luego K convirtió en un fa­

moso libro. Por eso yo no tenia tan los prejuicios

amifuncionalistu como d ralOde mis compafl<:­

ros de g<:neración: sin embargo, persisrfan las du­
du wbT<: la C\lc:Itión dd ci<:nt ificismo en SocicJIo...
g/a. ú to fu<: lo q u<: nm motivó, alU en los años

60 , a p1arllear una so:m de rcfk:úones.

Cuando yo trabajaba en la C EPA!.. por esos

mismol años, la teocfa de Prebisch ya estaba eee-

solidada.. Trabajo!' con é l, y en su gran moddo lu

ideas fundam<:nrab <:I'an las de a-mro y periferia..
El ensayo que con ~dad fu<: aquí ciudo
i D<:pm<kncia y desarrollo en Am<!rica larina'1

10 acribí en Cambridge y lo escribí para hacer
una digresión del pensamiento de la CUAL. Le
enm el ensayo a Alben Hinochman. una persona

por la cual lalgo una gnn admiración , un gran

amigo mio. y a él no le gus¡ó nada, fU<: muy críti­
co'. lo que K publicó fu<: en buena medida d te­

sulrado de lu critica. de Albert H irschman ; poe lo
tan eo, no es mérito mío.

. Por qué les cuento eslO! Porque l i yo pude

hacer algo fue porqu<: UlV<: buenos profesores,

buena conviv<:ncia imd«Ulal y u na cierta forma­

ción. Yo creo q ue eso e. fundamental. lo esencial

para alguien que esti trabajandQ en las Ciencias

H umanas es saber hacer lu preguntu adecuadas,
planlear lu cuestiones de modo tal que haya la

posibilidad de un d<:bal<: académico, de un d is­

curso, y q ue ese discurso no soIameme s<:a eche­

reme sino q u<: umbim s<:a abierto a u n lipo de

~dación lTem<: al proceso histórico. frn.t<: a 105

t.ee:t-. frenre a alguna mnodoIogfa q ue llO$ per_
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mita averiguol.' si nucstr" imaginación no ~d rou·

ch fsimo mil alU: de [o que es razonable. Fue lo

que yo hía ..o laCEPAL y en FUesü: tratar de

hacer alguna indagación para ver si todo el deb:l.­
re que habla entonces tenía realmente Klltido <)

no. Yo siemp~ estuve en contra do:! rórulo "rcoría

de la de~nd..nda~ ; ero me produjo siempre una
reacción casi alü g ica. Cuando muchas veces escu­

ché por el mundo que yo era uno de Jos fundado­
res de 1" reorf.a de b. depo:ndend a sirm pre quedé

m uy inqui(co, porqu.. la verdad es que no fue asf,

mis bien todo lo <;onnario. Enzo F:l.1..no, un so­

d óJogo chileno que trabajaba en la C EPAL, y yo

discut lam<» 0011 nuestros ",mpañeros de la C E­
PAL -Oswaldo Sunkel, Anlbal Pinto , el mismo

Prebisch , Francisco W"ffort , q ue hoy <'5 mínimo
01(0 y que entonces era mi asis tente- las posibili .

dades de desarrollo de la región. Los planteamien ­

ros q ue exiselan eran tremendos, sobre todo la

idea de que nada va a cambiar mientras no exista

u na gran transformación que termine con la de­

pendencia, pcesrc q ue la dependencia no perrni­

ría que cambiara nada. Nosotros d ijimos todo lo
contrario , es de<;ir, q ue a despe<:ho de que existie­

ra una eslructura que co nfiguraln una relación de

dependencia, habla que tomar en cuema, prime­
ro, que esa est rUCTura no es siempre la misma,

cambia histórkameme, de¡xnde de la formación

social. depende de cómo históricameme ~ consri­

tuyó la vincula.ción em re el cenero y la. periferia.

(que es muy variable); y segundo, que siemp re hay
movilida.d, dialécrjca. Pero... inú til, ganó la. idea

de cero persona.je co n quien ruve mucha relación'
And r(' Gunder Frank. Yo, incluso, difundl la Cues­
tión de que ('1 era. un Fra'lhml~i'l, que ('1 creaba

¡m"lumui"s; la suya fue la visión dominanre en

los años 60 y 70. Más urde, u na señora que fue
alumna m ía en Francia (aunque, aclaro, no rengo

n inguna responsabil idad por sus decisiones) ,
Marrha Hamecker, puso todo eso de una forma

muy sencilla, muy d im;u y roralmenre equivoca.­

da. la Teoría de la Dependencia. que se impuso en
el debate fue esa, no la mía. Yo perdí la d ilCllsión,

el debare yo 10 perdí. (Por qu(' les d igo esro ? Por­

que en verdad, pese a que hoy soy presiden re, ín­

timamente siempre he sido una perrona inco nfo r­

me. En las apariencias, en el prorocolo, yo siem­

pre he sido muy bien educado, pero la genle se

engaña. Toma los modales como si el contenido

fueu de acepución a las reglas vigent"s. Yo h" "s­

udo siempre buscando el cambio, roda la vida mi

pasió" fueron los fenó menos cambianres, nO los

estables. Yo n unca he acepr.ado postulados como

el de aq uella t<:orla de la dependencia que de<;ía

"nada. va a cambiar porque rodo esr.a ah í bajo un a

regla formidable... hay un mecanicismo..."; aún
asl, me ha n caracterizado demro de esa corriente .

En Esudos Unidos, en alguna d" las reuniones

de lASA (larin American SlUd i"s Associarion) ,
dice é una conferencia llamada "El consumo de la

Teorí.a de la D"pend"nci.a", que se puso d" moda

en los Estados Unidos. Me ciu ban COrno parte de

la moda cu ando era exactamente lo conn ario a lo

q ue yo pensaba. Entonces, los americanos adopea­
ron el mecan icismo y el casi fetich ismo nueslro,

de los pensadores de ad. , y lo pusieron en la com­

putadora... fue un desasrre. Trataban de probar lo
que sí, 10 que no, y mataban el movimiento, ma­

taba n lo n uevo, mataban lo que me interesaba.

Para mi. la preguma que se planteaba era (cómo
cambiar las cosas? ,cómo entran los valores en to­

do "sro ? No es un proc"so m«inico sino una obra

humana; hay u na proyección , u nos qu ieren una
cosa, o'ros una diferente, hay una dialéct ica, un a

pel"a, una transfOrmación. Esra ha sido siempre

mi preocupación, pero yo perdí la baralla. Si"m­

pre fui leido al [«él, co mo si fu"ra partidario dd

m<"Canicismo. Ahora es peor. ahora me crit ican

po rqu" dic"n que yo cambié de idea. Yo nOcam­

bié nada. Yo esraba en contra de algun as ideas an ­
res y no ahora, de ciertas ideas, ran,poco de rodas.

Cuando las perronas esd.n m"ridas en la conrien.

da poltrica generalmenre no tienen tiempo para
leer al orro, leen por encima y dicen "sí, daro , el
señor o mbió de idea". Inventaron que yo solem­

nemente había afirmado "olviden todo 10 que es­

cribí". Yo pregunto (a qui ('n dije eso? (dónde 10
dije? No, yo no quiero que olviden nada. Pero la

verdad es que creo -y esa quiú sea una afirmación

un tanto arrogante... yo no h" lddo rodo lo q ue

escribí en los últi mos 40 años, no tengo tiempo
para leer, ni paciencia- que una buena parte de 10
que C$Crib¡ todavía. vale. No en el senrido de q ue

es in muu ble, porque rodo cambió. Creo que el
gran desafío que tenemos, o que rienen 10 f que re ­

davla puede" ded icarse a loo estudios de Ciencias



Si yo pude hacer algo
fue porque tuve buenos
profesores, buena
convivencia intelectual y
una cierta formación. Lo
esencial es hacer preguntas
adecuadas, plantear las
cuest iones de modo que
haya la posibilidad de un
debate académico coherente
y abierto a una validación
frente al proceso histórico

Ad,,;~JO, Hopt. Es­
clibr en los Estados
Unidos una cc nfe­
rencia que llamé
Ad"iu JOr Dtmo-
tra? donde hada
una apuesta por la
democracia a da pecho de lodo. Los m~nidslas

de hoy van a d« ir 0Ir:l. cosa, van a d«ir que la de­
mocracia es un subproduclo de la g1obalización,
Otro equivoco.

Bueno, ¡a qué voy? En esla escuda, qu~ nació
dentro de los debates que he mencionado, deberla
plantearse la siguienle cuestión ¡CÓmO han <:.am­
biado las cosas y cuáles son los paradigmas que
l i~n~n vigenci~ hoy?Uned~ ",cordarán que hubo
una época en que estuvi~ron muy de moda las
leodas de Kuhn sobre los pacadigmas ciemíficm;
creo que esa recria aún tiene valor. En ciertos mo­
menlos, las ciencias forman paradigmas y cuesta
mucho cambi~ rlos. Los grandes creadores son
aquéllos capaces de romper un paradigma y pro­
poner OIro. ·C reo que eSlamos en un bu~n mo­
mento para eso: es necesario romper los paradig­
mas que nosotros mismos hemos consliluido, pa­

ra proponer otra visión. ¡Por qué? Porque los
cambios han sido mucho mis amplios de lo que
uno podra i m~gi nar5e. Ames de la caíd~ dd Muro

entre auconeansmo

y desarrollo capita­
lista, en que había
una clerea autono­
mía de lo polílico,
ere.. etc.. . y erra vez

me valí mucho de
Hirschman en su

ría m«ánica sobre la inevirabilidad dd aUlorila­
risrn o. Según dicha tcorla, el autoritarismo corres­
pondía a una fase de desarrollo del capilalismo de­
pendiente. Eso fue otro dolor de cabeza para mí.
Yo no creía en eso, pcro lodos mis amig<>s, unos
mis onos menos, creían en esa lcoda. Olra vez es­
taba en oposici ón al pensamienrc dominante. In­
sislÍ en que no era
asl, en que no era
inevilable, en que
no había eSe ~Ia­

bón de necesidad

Soci~ l~s, ~ reconOC~r qu~ lodo h~ umbi~do. Un
pequeño ~jemplú: cuando ~scribi~mos "Depen­
denci~ y ~S2rmllo en América Ladn~", p~ra ha­

cer hinupié en el desarrollo y no en I~ dependen­
ci~, no exi${í~ l~ pal~br~ ~mulcin~don~r, simple­
menl~ no cxisd~. Enron(~ lod.1vfa ~ lbm~han

"caneles" y " rrusts", y eso para mi fu~ ~yer. Nues­
rro esfuerzo fue precisamente ver cómo el de¡.arro-­
110 dd si"em~ capiuli.ra h~bí~ cambiado tanto
que permid~ la ind ustrialización de los pal~s de
la pcri&ria. Yo soy bra,;ileño y en Brasil eso era
evidente, se había dado una gran rransformación,
Brasil pegó un sa ho enorme en esos añm. Lo5

cambios han sido mucho mis profundos de lo
que uno podría haberse dado ( uenla en aqud en­
ronces. La misma expresión que yo utilicé en este
libro es equivocada, yo hablé de la ~in lern a(¡ona­

Iiza(ión de los mercados inlernos~; no es eso, fue
la produ<:ción la que se inlernacionaliw , no fue­
ron los mercados. La t{¡ln.formaciÓn ha sido mu­
cho mis profimda y siguen siendo aún mis pro­
fundas las rransfcrmaciones por las cuales hoy pa­
sarnos. En aquel entonces lo que nO$OHOS querl<l­
mús señ~ lar ~ que las rdaciones sociales, de da~,
los conflictOS, variaban y cambiaban mucho según
las silua(iúnes históricas, induso en la mi.ma r~­

gión , porque los vincules eenre las parles de la re­
gión y el cenero nú eran iguales; países cerno Bra­
silo Argemina disponían de una burguesi~ nacio­
nal, otros paises no, ~ran mis bien economfas de
endave. Enlon(es,la intención fue ver cuáles eran
los cambios y las transforma( iones que e. rahan
ocurriendo en aquel entonces. NO$O{foS peleéba­
mos conrea la teoría dcminanee de la izquiercla en
aquella época que era la propu~ta de una alianu
entre la burgues{a nad onal y los obreros en conlra
del latifundio y el imperialismo. A Comi~nWl de
los años 60 hice un~ encue.ra entre los empresa­
rios brasileños. y ellm, lodos los emprnarim na­
cio nal~ sin excepción, eSlaban en contra de esta
reorla. Querlan una asociación CO n d gran capilal
inlernadonal, no quedan una revolución nacional
burguesa a la europea, ~sraban en OI ra, y conside­
raban que d lalifimdio no conraba para nada, que
se esraba resquebrajando. El pcnSamienlo social y
polílico todavía ~¡aba retrasado frente a eso.

En los años setenta, cuando llegó a nuestra re­
gión d aUlúrilarismo, lambién se invenló una lco-
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de Berlín todo el mundo creía, por ejemplo, en el

enfoque d ual del poder y en q ue todavía era posi­

ble la superación del capitalismo por la vía mil o

menos dilica: cxisda, además, una forma históri­

ca concreta (la URSSj que servta para apoyar esa

visión. Bueno, todo eso desapareció junto a mu­

chas otras OO'"".

queda la pregunta: iqu i~n.., ocupa dd interés ge_

neral? El partido debe proponer una visión de la

sociedad y hacer el filtro del inte rés general. Ce­

010 eso esti desapareciendo, lo que se tiene son

organizaciones no gubernamentalo=s que a veccs se

reflejan en el mismo Congreso. Y el Congreso se

convierte en una muldrud de pequeños y grandes
inrcreses q ue se organizan, mientras los partidos

quedan al margen.

Son reflejos de los cambios de la esuucrura so­

cial q ue ya no permirc mil la existencia de formas

poHticas aglurínadoras que organiccn las naciones
en función de una visión dd mundo y de los va­

loro=s , cn la forma clásica de los partidos. Es un

cambio enorme. Ahora, ¡cuáles v:;l. n a s.: r las con­

secuencias de a to para el interés general, para el
mantenimiento de la democracia no solamente

como un sistema de representación, sino tambi~n

como un SIstema de vida, de valores, una visión

del mundo, una visión de la sociedad: la pregun­

ta del buen gobierno? Pero, además, después se ha

dado la penetración entre el sisrema fi nanciero in­
ternacional y las t.kn icas modernas de co munica­

ción , las bolsas suben y bajan noche y dla cn eo­

das parees de! mundo, y toda la gente mira la te­
levisión para saber qu~ paso, qu~ no pasó, a cada

rato, y se puede hacer operaciones in interrumpi­

damente noche y d 'a ¡Qu~ importancia tienen

hoy para este tipo de acciones los Estados? Vivi­

mos entonces un momento del post- imperialis­
mo. ¡Cuál fue d momenlo imperialisra? En el im­

perialismo los sectores económico. nceo=sitaban

del Estado para imponer un conjunro de reglas.
Hoy d la, lo. s<:crores económicos no quieren saber

nada del Estado: al contrario, quicren imponcr

sus rc:glas sin Estado . Entonces, el memento es

posr-imperiehsra, ya no se requiere del Estado pa­
ra 10$ fines económicos.

Sin embargo, vivimos también procesos que

requieren dd Estado pc:ro por razones rotalmente

distintas, que no tienen que ver 000. la lógica dd

merado: existe una lógica dd mercado, pero ella
se impone o inrenta imponcrs.: sin la intermedia­

ción de los eseadcs y, en cierto sentido y en cienas
situaciones, los estados se vuelven la única escena,

la única arena en la cuál quiú si es posible plan­

rear el interés general. Es por eso que los pan idos

ya pc:rdieron su fuerea, y esto no ha sido pens.ado

Aún cuando las
ciencias sociales, inclu­

$<) la e<;.momla, se h:lfl

volcado a la oompren­

sión de las transforma-

ciones internacionales,

y aunque la misma glo­

balieacién lleva a esta
vi.ión, creo q ue toda­

vla no hemos evaluado

las consecue ncias de lo

que ha pasado, porque

han cambiado muchas
oosas y han cambiado

en muchos .entidos.

H an cambiado, por

ejemplo, las relaciones
sociales. Hoy d la hay

una inmensa fragmen­

tación de las estructu-
ras tradicio nales de d3.$e, inmensa fragmen tación.

Han cambiado los sistemas polltÍcos. (Cuál es,

hoy en dla, la capacidad de los panidos pollticos

para organizar efecnvamen ce los inter= y repre­

sentarles, cuando las ONG tienen una vigencia

quiú mil gr:lflde que los partidos, cuando los
oongresos a menudo se organ izan no en función

de los partidos, sino en función de grupos orien­
tados por cuestio nes esp«lficas (en inglés, issud
orimtd) y cuando personas de partidos muy dis­
tintos se unifican en fUnció n de esos intereses?Mi

propia experiencia 00010 presidente me muestra

todo esro cuando interactúo con los parlamen ta­

rios; a veces mito lo que se llama izquierda, lo que
se llama derecha (aunque yo digo que en Brasil no

hay derecha, hay gemes atrasadas, no hay un pen­

samiento conservador d igno de este nomb re), y

sin embargo juntos defienden el mismo interés. El

partido no cuenta para nada en este mo mento , y

en el Congreso, hay un intercambio de apoyos en
rüminos de cuestiono=s muy puntualo=s: entonces

Los grandes creadores
son capaces de romper un

paradigma y proponer otro .
Estamos en buen momento:

los cambios han sido más
amplios de lo que uno podfa

imaginarse. Hay suficientes
cosas novedosas e

inquietantes pero todavfa
se está mirando el futuro

con los ojos y las imágenes
del pasado
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aún. S~imos pensando ~n d Estado como en ~I

siglo XIX y en parre como en el siglo xx.. Segui­

mos pefl.iando lo partidos como hace un siglo...

Se ha descubierro qu~ las vinculaciones K dan

de formas mucho más rápidas, que K hacen y des­

hacen por n:des. fJ gcan sociólogo d~ ~t~ tema,

Manuel CastcJ ls, quien también trabajó en FlAC­

SO, es lapersona que mejor ha comprendido ladi­

n:l.m ica de est~ nu'=YO m undo producido por esas

fo rmas de imercomunicación, con esas redes. Aho­

ra mismo (K refien: al conf1i<;to desatado por el
atentado a las ror tes gemelas de N ucva York) asis­

t imos a una especie de lucha entre un Esudo y una

red o varias redes, no se logra siquiera definir cw l

es d otro Estado, el Estado ~nem igo ...t:l. disudro

en redes, es una forma nueva de co nfl icto.

En fin, creo que hay muchas cosas nuevas. Su­

ficienres cosas novedosas e inq uietantes para que

K intente proponer algún paradigma de com­

pn:nsión. No m~ gustan los grandes patadigmas,

pero de todas maneras K requiere d~ un paradig­

ma que no sea rotalizante, con alguna capacidad y

sensibilidad conceptual que permita explicar lo

que tca.lm~nt~ está. ocurriendo. De lo contrario,

habrá un enorme desnivel entre lo que está. ocu­

rriendo y cómo la gente ...t::I. pensando, ~ntn: lo

que ocurre y los diseños de las encuestas que se es­

t:l.n haciendo, entre los nuevos cambios y las Inter­

prelaciones. porque todav(a se ~t:l. mirando el fu­
ruro con los ojos y las im:l.genes del pasado.

Yo creo que esa es la gran rarea de FlACSO.

Creo que FlACSO tiene una gran responsabili_

dad porque, primero, tiene y ruvo un papel muy

importante en el inicio de las Ciencias Sociales en

América Latina. De alguna manera, el intercam-

bio ent re FlACSO, m:l.s urde C lACSO y la C E­

PAL hace posible pensar en u na discusión fructl­

fera. Segu ndo, FlACSO K ha co nstitu ido en una

red, ahf tiene una posibilidad y la tesponsabilidad

de pto poner algo novedoso. Y te rcero, porque

FlACSO se h<l vueltO una escuela de presidentes.

Ya somos por lo menos dos -Ricardo Lagos Y yo­

los que hemos salido de FrACSO , lo cual quiere

decir que es una escuela peligrosfsima...

M :l.s all:l. de la broma, eso demuest ra lasensibi­

lidad creada por FlACSO que, de alguna manera,

mant uvo un esplritu abierto en tre la vida académi­

el y las transfo rmaciones S<Xiales. Por las circuns­

tancias, fueron los regfmencs aUlOritarios los que

pt::l.eticamcnte nos llcvaron, a Lagos y a mi, a VQI­

vernos presidentes de la R.:públiel. Espero q ue

ninglÍn e rre Estado auroritanc lleve a Otro soció­

logo a la presidencia. Pero, hay OttU muy buenas

razones por las cuales aún sin auto ritarismo la

FlACSO puede servir a nuestra región : reafirman­

dose como una institución donde se reflexionan

las transformaciones a las que hice referencia. Una

reflexión profunda que implique una visión ClpU

de revolucionar el modo cómo se ubiCln esos estu­

d ios específicos en el m undo acrual, ese es el gran

desaflo. O jal:l. que cuando tetmine mI mandalo en

BtUiJ pueda volver a FlACSO como esrudian re y
quien sabe si alguno de uaedes o m uchos de uste­

des puedan ento nces enseñarme cuál es la nueva

visión. Yo na tendté mis tiempo de asimilarla, pe­
ro pot lo menos rendré la enorme satisfacción de

saber que esa nueva vis ión nació acl , donde recibí
un docroradc Honoris C ausa., una escuda que me

enseñó en el pasado y que va a enseñarme rodavta

mis en el finueo. Muchas gracias.
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